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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

El tiempo del silencio y del ocultamiento ha terminado… Jesús 

inicia su predicación en la Galilea de los Gentiles, una región 

habitada por los paganos, de mercaderes, un lugar de 

contaminación religiosa y cultural, un lugar de pecado. Era una 

importante vía de comunicación del comercio. El Señor elige esta 

realidad de tinieblas en la que hacer resplandecer la luz. Todos 

los pueblos están llamados a adentrarse en el Proyecto Salvífico de Dios, a acoger la Vida 

Plena, la Vida Eterna. Este es el deseo de Dios: Que todo hombre, toda mujer, pueda 

salvarse. 
  

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 4, 12-23) 
 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret se 
estableció en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftali, para que se 
cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: «Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, 
camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en 
tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les 
brilló». Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está 
cerca el reino de los cielos». Pasando junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, 
llamado Pedro, y a Andrés, que estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. 
Les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron 
las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de 
Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, 
su padre, y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Jesús 
recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y 
curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 
 
Palabra del Señor. 
 
1L Jesús inicia su predicación después de que Juan Bautista es arrestado. El fin de la misión del 
precursor del mesías, sin embargo, no es el fin, sino el inicio. Como a menudo ocurre en la 
historia de nuestra fe, un hecho que parece negativo, después se ha cambiado en positivo. Casi 
todos en algún momento de la vida, vivimos una crisis existencial,  un momento muy triste de 
gran sufrimiento, en el que parece el fin de todo… en cambio si lo sabemos vivir, se convierte en 
el inicio de nuestro  camino de las tinieblas a la luz, de nuestro encuentro con el Señor. ¿Cuáles 
son las primeras palabras de la predicación del Señor Jesús? “Convertíos porque el Reino de los 
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Cielos está cerca”. ¿Qué significa esta llamada de Dios a la conversión? La gran obra de Dios es 
convertirnos a Él. Desde siempre Él está dirigido a nosotros, espera solo que nosotros nos 
volvamos a Él, que nos dejemos iluminar de Su Palabra…  
 
2L Convertirse es ir más allá del propio pensamiento… liberarse de la propia visión de las cosas de la 
vida, para acoger el Reino de los Cielos, que se ha hecho cercano, Dios está aquí, giraos hacia Él. “Pero 
yo ya estoy convertido…, -decimos a veces-, cuando puedo voy a la Iglesia, recibo los Sacramentos, 
rezo, trato de hacer alguna obra buena. Son muchas las personas que creen creer, que confunden la 
devoción, decir oraciones con la fe… La fe no es una acción ocasional, de hacer cuando se está en la 
necesidad; no es una objeto que se usa y después se guarda según nuestra comodidad… La fe no 
nace de un esfuerzo, no es una conquista nuestra por haber hecho cosas buenas, como un premio al 
mérito… La fe es una de los más importantes dones que  Dios ha hecho a cada uno de nosotros 
gratuitamente… Solo que no todos lo han acogido… por esto San Pablo escribe a los Tesalonicenses: 
“La fe no es de todos”. 
 
Pausa de silencio 
 
1L Dios no obliga a nadie a creer en Él. No obliga a recibir el precioso Don de su Amor. La Fe es 
un camino, y lo vemos también en el Evangelio de hoy. ¿Qué dice Jesús a Pedro y a Andrés? 
“Venid detrás de mí, os haré pescadores de hombres”, esto es, no sacaréis más peces del mar, 
sino a seres humano de las tinieblas, los llevaréis a la Luz, los llevaréis a la Salvación. Esta 
misión, sin embargo, no estaréis en grado de hacerla rápido. En efecto Jesús dice: “Os haré 
pescadores de hombres”, no dice “hago de vosotros”… ¿Por qué motivo? Porque tendrán que 
aprender a conocer al Señor que los ha llamado a fiarse de Él, a separarse de sus ideas, de sus 
proyectos, y seguir al Que no han elegido… O sea, salir de la visión de sí mismos para acoger lo 
que Dios piensa de ellos… La obra que quiere cumplir en ellos.  
 
2L Cuando somos nosotros los que hacemos una elección somos movidos de determinadas 
expectativas, ambiciones, que se quieren alcanzar, realizar… Cuando en cambio yo soy elegido por 
Algún Otro… es necesario cambiar estas actitud, no puedo más seguir mis expectativas, mis deseos… 
como ha ocurrido a San Francisco… quería convertirse en caballero, ser un noble. Para realizar esta 
ambición se enrola, va a combatir… En un cierto punto Dios entra en su vida y lo llama… Él 
escuchará la voz que le habla dentro, y dejará esta ambición suya siguiendo las indicaciones que le 
son dadas… He aquí Francisco, desde aquel momento aprenderá a hacerse instruir por Dios, a dejar 
su voluntad para acoger la del Señor. En efecto dirá en su oración: “Muéstrame, Señor, lo que Tú 
quieres que yo haga”. Fiarse de Jesús quiere decir: “Ir detrás suyo”.  
 
Pausa de silencio 
 
1L En efecto dice a los discípulos: “Venid en pos de mí”, o sea, ‘dejaos instruir por mi enseñanza, 
acoged mi voluntad’. Un día Pedro seducido por el espíritu de la mentira osó a ponerse delante 
de Jesús indicándole él el camino que el Maestro tenía que recorrer, la elección a hacer. El 
Señor lo reprendió severamente, le dijo: “Vete detrás de mí, Satanás”. Un episodio muy claro 
que dice cómo el maligno busca continuamente hacernos sus servidores… por esto es 
necesario vigilar sus pensamientos que son suscitados dentro de nosotros, para entender de 
dónde provienen, cual es la fuente, si es Dios o el espíritu del mal… PARA EFECTUAR LOS 
PASAJES DE LA ESCUCHA, DE FIARSE, DE DEJARSE INSTRUIR DE DIOS, ES NECESARIO 
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ENTRAR NECESARIAMENTE EN UN CAMINO DE CONVERSIÓN, DE EXPONERSE A 
ACEPTAR ALGO NUEVO, ALGO QUE ME SUPERA.  
 
2L PIDAMOS AL SEÑOR LA GRACIA DE LA CONVERSIÓN DEL CORAZÓN para convertirnos 
como los discípulos, en colaboradores de una obra destinada a volver a dar a los seres humanos, la 
amistad con Dios, para llevarles de las tinieblas a la luz, y darles la esperanza que dentro de ellos se 
apaga. No tendremos que hacer algo solos con nuestras fuerzas, con nuestras capacidades, sino 
con Jesús, junto al que nos ha amado hasta morir por nosotros, y está cerca, a nuestro lado. Ha 
dicho Él: “Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin de mundo”. Quien tiene Fe cree en esta 
Palabra, quien tiene una simple devoción no cree en esta Palabra.  
 
Pausa de silencio 
 
1L Concluyo con una anécdota: Un pececito buscaba el océano y pedía información a todo 
aquel con quien se encontraba: “Perdone, estoy buscando el océano, sabéis decirme dónde 
puedo encontrarlo?” Pero parecía que ninguno lo supiera… Finalmente un día encontró un pez 
muy anciano y sabio que le respondió: “Cierto que sé dónde está el océano”… “¿Dónde? 
¡Dímelo!”, -dijo ansiosamente el pececito-. “Pero, ¿no lo ves? El océano está aquí, entorno a ti, 
estás nadando dentro, ¿no te has dado aún cuenta?” Pero la respuesta no convenció al 
pececito… “Esto no es el océano, es solo agua…” Y nadó en otra dirección, en búsqueda de otra 
distinta y más agradable, satisfactoria respuesta… Algo parecido ocurre a tantos creyentes… El 
Señor está cerca de ellos, pero ellos lo evitan, huyen de quien les quiere amar, de Quien quiere 
Su Bien, prefiriendo el engaño, escogiendo un bien falso… 
 
Pausa de silencio 
 
Salmo 26 
 
Canon...  
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
Canon...  
Una cosa pido al Señor, 
eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo santo. 
Canon...  
Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor.  
Canon...  
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Oraciones espontáneas............. 
 
Padre nuestro 
 
Todos:  

 
Señor Jesús, ha llegado el momento de realizar la misión  

que el Padre te ha confiado.  

Tú pides, pues, colaboradores que compartan las fatigas  

de una tarea apasionante y decisiva.  

No los vayas a buscar entre los doctos maestros de la Ley,  

ni entre los retoños de las familias nobles,  

ni tampoco entre los hombres de acción reunidos al mando  

y para mostrar la fuerza.  

Es a los pescadores a los que te diriges:  

gente que conoce bien el lago y sus corrientes,  

gente que sabe de barcos y de vientos, de peces y de redes.  

No tienen nada que los califique  

para la responsabilidad que les confiarás,  

pero lo que importa es la confianza que pondrán en Ti  

y en tu Palabra y la disponibilidad a dejarse cambiar,  

transformar en lo profundo,  

hasta convertirse en "pescadores de hombres".  

Sí, sacarán a los seres humanos de las aguas traicioneras  

en las que corren el riesgo de ahogarse,  

los librarán de los remolinos de muerte,  

de las fuerzas oscuras que arrastran y quitan toda libertad.  

Con la fuerza del Evangelio  

harán experimentar a los que creen en Ti  

la alegría de ser salvados. Amén  

 
 
Canto 
 
BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS.

 


